
tiones litigiosas se refieran a la identidad y circunstancias fí­
sicas de las fincas.

c) Cómo consecuencia de lo dispuesto en el artículo treinta 
y ocho de la Ley Hipotecaria, cuando en los asientos del Regis­
tro conste la coordinación de una finca con el Catastro Topo­
gráfico Parcelario se presumirá, salvo prueba en contrario, que 
los datos descriptivos de la misma contenidos en el folio regis­
tra! coinciden con la realidad física.

d) Realizada la coordinación, las cédulas parcelarias sólo 
podrán expedirse de acuerdo con lo resultante de la misma. 
En el Catastro Topográfico Parcelario no se reflejarán los cam­
bios de titularidad que no procedan del Registro, pero sí po­
drán recogerse las alteraciones físicas operadas, a los efectos 
previstos para otras aplicaciones del mapa parcelario.

11203 REAL DECRETO 1031/1980, de 3 de mayo, por el 
que se regula el procedimiento de concesión y 
prórroga de los permisos de trabajo y autoriza- 
ciones de residencia a extranjeros.

La experiencia adquirida durante la vigencia de la norma­
tiva reguladora del trabajo y empleo de los extranjeros- en 
España, contenida principalmente en el Real Decreto mil ocho­
cientos setenta y cuátro/mil novecientos setenta y OGho, de 
dos de junio, hace aconsejable, por razones de celeridad y 
economía, establecer un procedimiento administrativo adecua­
do, para la concesión de permisos de trabajo y autorizaciones 
de residencia a extranjeros y de sus prórrogas, en consonan­
cia .con los principios inspiradores del citado Real Decreto 
y con las finalidades que el mismo perseguía.

En su virtud, a propuesta de los Ministros del Interior y 
de Trabajo, previa deliberación del Consejo de Ministros en 
su reunión del dia tres de mayo de mil novecientos ochenta,

DISPONGO:

I. Permisos de trabajo normales
Artículo primero.—Los extranjeros que pretendan realizar 

en España una actividad lucrativa por cuenta propia o ajena, 
deberán solicitar simultáneamente el permiso de trabajo y la 
correspondiente autorización de residencia al Gobernador 'ci­
vil de la provincia, a través de la Jefatura Superior o Comi­
saría Provincial de Policía, que someterá a dicha autoridad las 
solicitudes debidamente informadas.

A. Primeras concesiones

Artículo segundo.—En el supuesto de que el Gobernador 
civil estimase improcedente por razones de orden público el 
otorgamiento -dé los permisos solicitados, dispondrá que la 
Jefatura Superior o Comisaría Provincial de Policía archive 
las actuaciones y lo notifique al solicitante. En otro caso, la 
Jefatura Superior o Comisaría Provincial remitirá, a la máyor 
brevedad posible, y en todo caso dentro de un plazo de diez 
dias, Ja solicitud con la documentación relativa, al permiso 
de trabajo, acompañada del informe correspondiente, al Dele­
gado provincial del Ministerio de Trabajo.

La tramitación del expediente por la Delegación Provincial 
de Trabajo se sujetará a lo dispuesto en el Decreto mil ocho­
cientos setenta/mil novecientos sesenta y ocho, de veintisiete 
de julio.

Artículo tercero.—La autoridad laboral resolverá otorgan­
do o denegando el permiso de trabajo solicitado, que se forma­
lizará en el documento unificado reglamentariamente esta­
blecido, previos los informes correspondientes, y en todo caso 
el de la Delegación Regional de Comercio y el de la Oficina 
de Empleo, que deberán evacuarse en el término de diez días. 
Dicha autoridad remitirá el documento unificado a la Jefatu­
ra Superior o Comisaría Provincial de Policía, a efectos de 
expedición de la autorización de residencia, hecho lo cual se 
notificará al solicitante. . En todo caso, el período de validez 
de ambos permisos será el mismo.

Las Jefaturas Superiores o Comisarías Provinciales de Po­
licía darán cuenta a la Comisaría General de Documentación 
de la concesión o denegación de, todas las autorizaciones de 
residencia solicitadas.

B. Prórrogas

Artículo cuarto.—Las prórrogas de las autorizaciones de 
residencia y de los. permisos de trabajo corresponderá conce­
derlas a las autoridades que los otorgaron, debiendo solicitar­
se conjuntamente ante el Gobierno Civil de la provincia, en la 
forma prevista en el artículo primero, con una antelación de 
un mes a la fecha de su vencimiento, y tramitarse por el 
mismo procedimiento que las primeras concesiones.

Serán tramitados como expedientes de prórroga todos los 
casos en que las condiciones laborales y de empleo, asi como 
las de orden gubernativo, no hayan sufrido alteración en 
relación con la situación ariterior.

Al recibir la solicitud de prórroga, la Jefatura Superior o 
Comisaría Provincial de Policía extenderá un resguardo ha­
ciendo constar la fecha de presentación, que sustituirá al per­
miso de trabajo y autorización de residencia, mientras no se 
resuelva el expediente.

II. Permisos preferentes y especiales

Artículo quinto.—Corresponde a la Dirección. General de 
Empleo del Ministerio de Trabajo la competencia para otor­
gar las primeras concesiones y las prórrogas de los permisos 
de trabajo preferentes y los especiales, así como los que co­
rrespondan a altos cargos de Empresa y de todos aquellos 
otros permisos cuya autorización habilité' para el ejercicio de 
la actividad en más de un centro de trabajo enclavados en 
distinta provincia o para el desempeño de dos o más activida­
des que, también, se desarrollen en distinta provincia.

En estos, supuestos corresponde el otorgamiento de la au- 
torización de residencia a la Dirección de la Seguridad del 
Estado.

Se considerarán comprendidos en el párrafo primero como 
altos cargos de Empresas los correspondientes a los puestos 
de trabajo que impliquen el desempeño de funciones de alta 
dirección, especial responsabilidad o representación de Socie- 
dades o Empresas con capital superior a veinticinco millones 
de pesetas y. en todo caso, impliquen la cotización a la Segu­
ridad Social por el grupo primero.

Artículo sexto.—Las solicitudes, con las documentaciones 
necesarias, se dirigirán a la Dirección General de Empleo del 
Ministerio de Trabajo, que resolverá previos los informes co­
rrespondientes y, en todo caso, el del Instituto Nacional da 
Empleo.

En el supuesto de que la resolución sea favorable extenderá 
el permiso de trabajo en documento unificado oficialmente 
establecido y, juntamente con la documentación relativa a la 
autorización de residencia, lo remitirá a la Dirección de la 
Seguridad del Estado, que resolverá, teniendo en cuenta las 
motivaciones e informe a que se refiere el artículo segundo.

En aquellos casos en que la Dirección General de Empleo 
estime que no es competente para conceder el permiso de tra­
bajo, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo anterior, re­
mitirá la solicitud con su documentación al Gobierno Civil de 
la provincia que corresponda.

III. Permisos de validez restringida
Articulo séptimo.—Los permisos de trabajo de validez res­

tringida se regirán por las normas dictadas o que Se dicten 
por la Presidencia dél Gobierno, a iniciativa de los Ministe­
rios de Trabajo e Interior.

Los permisos de trabajo, de validez restringida, por tiempo 
inferior a tres meses serán concedidos por .las Delegaciones 
Provinciales de Trabajo correspondientes y éstas remitirán in­
formación a la Dirección General de Empleo del Ministerio de 
Trabajo.

IV. Disposiciones adicionales

Primera.—Las resoluciones de las autoridades gubernativas 
y laborales, en las materias a que se refiere esta disposición, 
pondrán fin a la via administrativa.

Segunda.—El régimen de permisos de permanencia y au­
torizaciones de residencia de extranjeros en España, sin rea­
lizar actividad lucrativa alguna, continuará sujeto a las dis­
posiciones del Decreto quinientos veintidós/mil novecientos 
setenta y cuatro, de catorce de febrero.

Los Agentes de la autoridad podrán exigir a los extranje­
ros que acrediten la posesión de recursos económicos sufi­
cientes para su sostenimiento durante el período de estancia 
y, en su caso, para el retorno al país de procedencia.

El Ministro del Interior determinará la cuantía de esos re­
cursos, asi como los supuestos y la forma en que su acredi­
tación será exigida, previo informe del Ministerio de Comer­
cio y Turismo.

Tercera.—No obstante lo dispuesto en este Real Decreto, 
continuarán en vigor las potestades que a la autoridad guber­
nativa otorga el articulo veintiséis del Decreto quinientos vein­
tidós/mil novecientos setenta y cuatro, de catorce de febrero. 
La anulación del permiso de permanencia o autorización de 
residencia determinará, en su caso, la invalidación del corres­
pondiente permiso de trabajo.

V. Disposiciones finales

Primera.—Se autoriza a lá Presidencia del Gobierno para 
dictar, a propuesta de los Mihisterios del Interior y de Tra­
bajo, las normas que sean precisas para la ejecución del pre­
sente Real Decreto.

Segunda.—El presente Real Decreto entrará en vigor el día 
siguiente al de su publicación.

VI. Disposición derogatoria
Queda derogado el Real Decreto mil ochocientos setenta y 

cuatro/mil novecientos setenta y cuatro, de dos de junio, y cuan­
tas normas de igual o inferior rango se opongan a lo dispuesto 
en el presente.

Dado en Madrid a tres de mayo de mil novecientos ochenta.

JUAN CARLOS R.
El Ministro de la Presidencia,

RAFAEL ARIAS-SALGADO Y MONTALVO


